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NUESTRO GRABADO 

¡Cuidado si tenía obligaciones que cumplir un 
abad de aquellos tiempos! 

El coavento , por sí solo, era una corte con sus 
correspondientes favoritos, sus camarillas, sus opo
siciones , etc.: y si algo faltaba debía ser Jove y 
Hevia por gentilico. 

De manera que para dirigir el cotarro abacial y 
encauzar hacia la bienaventuranza los apetitos y 
deseos de aquellos hermanos ó aquellos padres tan 
nutridos y relucientes, se necesitaba un padre que 
valiese por tedos los demás, y diese quince y raya 
al más padre de todos. 

Aposentadores del cielo, que negaban ú otorga
ban un puesto en él á los que acá, en la tierra, 
t3cupaban los más altos, claro es que habían de 
Tomar una parte activa y directa en la política, 
como personas al cabo con quienes convenía estar 
bien en vida y en mueite; pero en la muerte espe
cialmente. 

Administradores de la comunidad, no podían 
«descansar hasta haber recogido todo el producto 
de primicias, censos, diezmos y sus equivalentes, 
tin que pudiesen dejar perder ni un grano de trigo. 

Si se hubiese tratado de dinero propio, otra cosa 
)iubiera sido; pero se trataba de las ánimas, y era 
fuerza tener siempre perdones que giiar contra el 
Purgatorio. 

Dueños absoh'tos de territorios extensos, y pa
gando, á su vez, un feudo á la Corona, no era in
frecuente que saliesen, con las armes en la mano, 
en defensa propia ó en auxilio dtl monarca. 

Así, la^ letras girauas al otro mundo no sufrían 
interrupción: unas veces giruban perdones, y otras 
"veces, de'un mazazo, giraban un alma. 

Todo esto sin perjuicio de a-sistir á los concilio.s 
5ÍeTnpi-e que hubiese algún Juan de Hus á quien 
<iuenvar, ó para declarar terminantemente que la 
mujer tenía más de cosa que de persona. 

9i-algún minuto quedaba libre de ocupación en 
>'id«tan atareada,í€« icaTgaban de llenarlo kvs de 
redkos feudales, de cuyo ejercicio no podían exi-
inirse los abades de penden j caldera. 

Justo era qwe disfrutasen de algún repodo, cuan-
•do las circunstancias lo permitiesen; y así no mt 
•^extraña que molestado un abad de aquellos tiem-
fpos por la algarabía de las ranas, -<,u€ rvo le deja
ban conciliar el sutiho, hiciera que les alJeaiios 
pasaran la «•oche golpeando t i algua de los estan
ques, para que las ríwas no cantasen, 

Y.. . créalo usted'ór.o lo crea: las ranas no can
taron aquella noche. 

A prins'erj vista p r c c e que la .abadía de Lapai^ 
tenía tanto tle castillo como de convento. A segun
da vista sucede lo mismo. Y es que tampoco falta
ban agnesiones que rechazar. 

El terrateniente y el pechero, á pretexto de qut 
d dueÍK) de las tierras les llevaba un poco y 1; 
Iglesia les llevaba otro poco, dieron en pasar ham
bres, y como el hambre es mal coíiscjero y los con -
ventos eran ricos,íiubo convento-que fué saqueado 
dos \«eccs en pooo tiempo, cosa que Dios permitió 
para deiTiost'arque la perversidad humana no im 
pediiáa que las icomunidades se repusieran en se
guida del susto. 

Por supuesto., que es cosa quecausa risa, la cs-
tupi-dez de aqueíllas pobres gentes, de los salteado
res <j9jiero decir, que sin tener en cuenta que lo 
saqueado se había de convenir -en oraciones para 
las ánimas, y que ellos hibían de serlo ai p c o ' 
t iendo, se robaban a sí mismos. 

iRobos! 

No pue-do, ni <{uieiu negar, q-ue la leciuia de La 
Política tat cau«a una alegría ii^expticablc. 

La risa me retoza en el cuerpo en cuanto co
mienzo á saborear esos renglones sacados á torno, 
en los que la espontaneidad y el calor y el entu
siasmo son flores de trapo, y en los que se adivina 
cien veces la mano que ha modificado ligeramente 
un concepto que tenía más de verdadero que de 
conveniente. 

¡Con qué encantadora ingenuidad nos dice el 
citado diario que en la levita de D. Antonio no 
brillaba condecoración ni adorno ninguno antes 
de i868. 

Nada. Era una levita negra, con sus faldones un 
poco sobrados de vuelo, porque así se llevaban 
entonces, y sus correspondientes solapas, porque 
así las ha llevado siempre D. Antonio. 

Pero aada más: ni un cintajo, ni una cruz, ni un 
entorchado. Podía ser aquella la levita de un maes
tro de escuela de la Normal; y es seguro que las 
generaciones venideras contemplarán tras de un 
cristal esa levita, y leerán en un tarjeton colocado 
debajo de ella:—«Esta levita fué llevada por D. An
tonio Cánovas del Castillo {el monstruo) antes de 
i868. 

Sigo llamándole tmonstruop, porque sé que si
gue gustándole que se lo llamen. 

Pero ¡qué decepción) 
(Saber que la levita de D. Antonio ha sido algu

na vez una levita simple, sin el Toisón, sin los tres 

entorchados, sin cruz ninguna ; y que habrá llega
do á tener todo eso por el mismo camino que sir
vió á tantas otras levitas, hospedando quizás en 
sus bolsillos programas pavorosos y etras vulgari
dades de este género! 

¡Yo, que había creído que D. Antonio había sa
lido del claustro materno con sus mismos lentes, 
sus mismas condecoraciones, sus mismas manota
das y su mismo aire jaquetón y despreciativo! 

No puedo acostumbrarme á la idea de que le 
hayan llevado en brazos y le hayan tomado la na
ricilla, diciéndole:—t¡ajito! ¡ajito al niño!» 

Sea como quiera, el niño creció y se desarrolló 
y escribió un drama que no se representó. Luego 
escribió un programa que tampoco se representó, 
pero que hizo mucho ruido. Luego se metió en la 
calle de la Madera, y comenzó la serie de milagros 
de que nos da cuenta La Política, diciendo entre 
otras cosas: 

tOentro de aquella modesta habitación de la calle 
de la Madera, estaba la atmósfera saludable de la 
Restauración preparada para el advenimiento pa-
cíticode D. Alfonso XII, y estaba ya designado el 
bravo general Despujols para hacer disciplinada-
damente el movimiento sin exposición aventurada 
de ningún género.» 

¡Pobre Arsenio Martínez! Si Cánovas ha conclui
do con los carlistas, y ha pacificado Cuba y ha 

designado á Despujols... ¿qué has hecho tú, de Cam
pos y Antón? 

Mas ya lo entiendo. Tú llevaste á cabo felizmen
te la Restauración comenzando por un acto de 
indisciplina, porque no podía ser otra la manera; 
y ti general Despujols cumplió su cometido aguar
dando á que el movimiento estuviese hecho, para 
que ni fuese indisciplinarlo continuarle ni tuviese 
exposición aventurada de ningún género. 

Otra de las cosas que mejor efecto me producen 
en La Política, es la inquietud que abriga por si 
los constituciouales pasamos un puente que nos 
levanta el Sr. Castelar. 

No tenemos frases con qué agradecer al periódi
co de D. Antonio el ínteres que por nosotros ma-
nifíesta. 

Hasta se alarma por nuestro decoro, que consi
dera ofendido por el puente. Una ofensa de cal y 
canto. 

Nosotros no hemos examinado esa obra de co
municación que, al decir de La Política, nos ofre-

Vc el Sr. Castelar. Lo que sí sabemos es que los 
puentes con que nos han brindado alguna vei los 
amigos de La Política, han sido como el puente de 
barcas de Logroño, 

ESE. 
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